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Frontera y migración en el norte de Chile 
a partir del análisis de los censos de 

población. Siglos XIX- XXI1

Marcela Tapia Ladino2

RESUMEN
Los estudios sobre frontera y migración limítrofe son un ámbito de exploración 
que permiten ampliar la mirada sobre la movilidad humana en tanto la inclusión 
del fenómeno migratorio regional no se da desconectado de lo que ocurre en otras 
zonas del país ni de los países circunvecinos. Este trabajo pretende aportar a un 
conocimiento que incluye la larga duración de las migraciones fronterizas en Chi-
le así como la atención por el fenómeno reciente de aumento de migrantes sud-
americanos en el centro del país. Se postula que la migración limítrofe de pe-
ruanos y bolivianos ha sido central para en la confi guración de la sociedad tara-
paqueña ligada fundamentalmente a los ciclos económicos y a las ventajas que 
ofrece el cruce de las fronteras en distintos momentos históricos. En este sentido 
los censos de población son la fuente principal de información y el punto de par-
tida de cualquier estudio sobre migraciones fronterizas, no obstante se verifi ca la 
necesidad de ampliar la exploración de otras estadísticas complementarias que 
permitan avanzar hacia un conocimiento más cabal sobre las dinámicas migrato-
rias en los espacios fronterizos.
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ABSTRACT
Studies on frontier and border migration are an area of exploration that help to 
increase the look on human mobility given that the inclusion of regional migration 
phenomenon is not given in a disconnected way from what happens in other areas 
of the country or neighboring countries. This work aims to provide knowledge that 
includes the long duration of border migration in Chile, as well as care for the 
recent phenomenon of increasing migration of South American migrants in the 
center of the country. It is postulated that migration from Peruvian and Bolivian 
border has been central to the confi guration of the tarapaquenian society funda-
mentally tied to economic cycles and the benefi ts of the border crossing at diffe-
rent historical moments. In this sense, population censuses are the main sources of 
information and the starting point of any study on border migrations, however we 
can see the need to expand the exploration of other complementary statistics in 
order to advance towards a fuller understanding of the dynamics migration in the 
border areas.
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De un tiempo a esta parte, Chile se ha 
convertido en el destino preferente de la 
migración de origen sudamericano, espe-
cialmente de tipo fronterizo, hecho que ha 
motivado la proliferación de estudios de tesis 
y publicaciones preocupadas por este tema 
(Cano y Sofi a, 2009). Este interés se relaciona 
especialmente por el aumento de la presencia 
del colectivo peruano en la capital chilena y 
con la novedad que genera este arribo al cen-
tro del país. Sin embargo, dicha mirada revela 
al mismo tiempo la escasa atención que los 
investigadores han puesto en los procesos 
migratorios de largo aliento situados preferen-
temente en las regiones periféricas (Gavilán y 
Tapia, 2006; Norambuena, 2002).

El objetivo último de este trabajo es situar 
el fenómeno migratorio chileno reciente des-
de el espacio fronterizo, específi camente des-
de el enfoque regional en un marco temporal 
mayor que supere la mirada en la coyuntura. 
Para alcanzar este objetivo se considera el 
caso de las migraciones fronterizas presentes 
en Tarapacá, a través del análisis de los cen-
sos de población de los siglos XIX y XXI. La 
Región de Tarapacá –el 2007 se crea la XV 
Región de Arica-Parinacota– por largo tiempo 
fue un espacio trinacional, con un pasado de 
disputas y reclamos, pero que posee a nivel 
territorial una historia de cooperación e inter-
cambios formales e informales fronterizos así 
como una cultura ancestral común de origen 
aymara (Marteles, 2009: 175).

La metodología utilizada en este trabajo 
corresponde a la explotación de los datos 
censales de nivel regional y nacional y la re-
visión bibliográfi ca especializada en el tema. 
Si bien el objeto de estudio se ubica en el 
espacio regional, el trabajo tiene en cuenta 
la dimensión nacional en tanto los fenóme-
nos no se dan desconectados con el resto del 
país. El afán es poner en perspectiva el fenó-
meno para así captar las particularidades que 
adquiere en el espacio fronterizo.

El trabajo que se desarrolla a continua-
ción se organiza de la siguiente manera: en 
la primera parte se analizan los conceptos de 
espacio fronterizo, frontera y migración y el 
debate actual en que se encuentran dichas 
nociones. El segundo apartado corresponde 
al análisis de los censos como fuente para 
el estudio de las migraciones fronterizas, sus 

ventajas y limitaciones. En el tercer y cuarto 
epígrafe se revisa la historia de la migración 
fronteriza en Chile y en Tarapacá, respectiva-
mente, desde fi nes del siglo XIX hasta princi-
pios del XXI. En el quinto apartado se lleva a 
cabo el estudio de las tres últimas rondas de 
censos en Tarapacá, para lo cual se estable-
cen los principales rasgos detectados en el 
análisis.

Espacio fronterizo, frontera y 
migración

En esta parte se revisa el vínculo teórico 
entre migración y frontera y las implicancias 
que ha tenido la defi nición de una y otra para 
el estudio y conteo de la población extranjera 
de origen limítrofe. Como punto de partida es 
preciso señalar que los espacios fronterizos 
se constituyen en un lugar desde donde mirar 
y analizar los fenómenos sociales e históricos 
de distinto nivel que cada vez más escapan 
al marco de análisis de lo nacional y que a 
menudo son desbordados por los fenómenos 
que allí ocurren. Uno de estos fenómenos 
lo constituyen las migraciones fronterizas y 
la variedad de movimientos de población 
que se desarrollan en estos ámbitos, entre 
ellos migración circular, el tránsito de co-
merciantes o el turismo comercial o médico, 
por mencionar algunos (Gelbman & Timothy, 
2011; Hinojosa, 2000; Llanque, 2011; Sasso-
ne y Cortés, 2010). Estos movimientos ponen 
a prueba nociones como nación, cultura e 
identidad, puesto que las comunidades que 
habitan los espacios fronterizos se encuentran 
en una realidad más compleja que en otras 
regiones del país al estar alejadas del centro 
y en el medio, o entre dos o más sociedades, 
sistemas económicos y niveles de desarrollo 
(Gelbman & Timothy, 2011).

La discusión acerca del concepto de 
frontera está en curso y no ha supuesto con-
sensos en torno a una sola defi nición. En este 
sentido se encuentran distintas acepciones en 
el campo de las Ciencias Sociales. Para la An-
tropología la idea de frontera a menudo alude 
a discontinuidades entre grupos humanos –de 
género, de generación y cultura– (Bartolomé, 
2008). Para la historia, frecuentemente hace 
referencia a una delimitación estatal y terri-
torial, que separa a sociedades internamente 
homogéneas unidas por una lengua, un terri-
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torio y un pasado común establecido en un 
momento histórico (Beck, 2008; Pries, 2002). 
En el caso de la Geografía, tradicionalmente 
esta disciplina conceptuó las fronteras como 
líneas de demarcación entre unidades que 
difi eren objetiva o subjetivamente (Van der 
Velde & Van Naerssen, 2010: 3), en este caso 
como delimitación del territorio que separa a 
la población de un lado y otro del límite que 
puede ser interno e internacional (Hevilla, 
1998; Hevilla y Zusman, 2008). En general, 
se trata de un concepto polisémico que se 
usa para denominar realidades fácticas, me-
tafóricas o imaginarias construidas social y 
disciplinariamente (Bartolomé, 2008: 36). 

En el ámbito territorial y político, a par-
tir del Tratado de Westfalia (1648) se sentó 
la tradición que concibe las fronteras como 
demarcadores de los Estados nacionales y de 
las sociedades que las habitaban. Esta noción 
ha prevalecido por largo tiempo, incluso más 
allá de las interpretaciones optimistas que 
postulan el desdibujamiento de los límites o 
su pérdida de importancia (Guillén, 2001). 
La interpretación de las fronteras como se-
paradores de los Estados decimonónicos fue 
concebida bajo una lógica monista existen-
cial en la idea de construir una ciudadanía 
idéntica donde las fronteras fueron enten-
didas como el deslinde que contiene a la 
nación. A la naturalización del Estado-nación 
en el análisis social se le ha denominado 
nacionalismo-metodológico, hecho que alude 
a “la tendencia a aceptar al Estado-nación y 
sus fronteras como un elemento dado en el 
análisis social” (Wimmer & Schiller, 2003: 
576). El sustrato epistemológico que subyace 
en esta defi nición concibe a los países como 
unidades estancas que equiparan la sociedad 
al Estado-nación.

De acuerdo a lo anterior, la noción de 
frontera que persiste en la actualidad co-
rresponde a la interpretación heredada de la 
construcción de los Estados nacionales del si-
glo pasado que alude fundamentalmente a los 
contornos del territorio de los Estados nacio-
nales, donde estos ejercen soberanía (Medina, 
2006: 14). Sin embargo, desde el siglo XIX a 
la fecha se viene discutiendo el concepto de 
frontera en el marco del debate sobre la glo-
balización y al lugar que le corresponde en 
ella a la movilidad humana. En términos con-
densados, podemos señalar que la discusión 

que vincula frontera y globalización discurre 
entre dos grandes cuerpos de interpretación. 
En un lado se sitúan quienes afi rman que la 
globalización perfora las fronteras y que se 
asiste al debilitamiento de su función separa-
dora (Guillén, 2001; Shamir, 2005). En este 
sentido se señala que el mundo está cada 
vez más interrelacionado, gracias al avance 
de las comunicaciones, el abaratamiento del 
transporte y las posibilidades que entrega 
internet, entre otros aspectos. Se trata de una 
de una mirada optimista de los alcances de la 
globalización donde las fronteras se vuelven 
porosas (Leontidou et al., 2005), aliterales 
(Garduño, 2002) o perforadas (Pries, 2002).

En el otro lado del debate se sitúan aque-
llos que sostienen que la globalización ha 
sido defi nida fundamentalmente como fenó-
meno económico, fi nanciero y comunicacio-
nal y que ello no supone necesariamente el 
debilitamiento de las fronteras, especialmente 
cuando analizamos el movimiento de perso-
nas en distintas latitudes. Por el contrario, lo 
que se observa es un fenómeno de fronteri-
zación (Arango, 2007), es decir, de cierre de 
fronteras y endurecimiento de los requisitos 
para la libre circulación humana. Ambos 
debates están vigentes, se discuten y se criti-
can mutuamente, nos obstante existe relativo 
acuerdo en señalar que estos procesos no se 
dan por separado ni de manera unidireccio-
nal, sino que con frecuencia se superponen 
(Guillén, 2001). Desde otros sectores surge 
un discurso que discute a ambos cuerpos 
interpretativos y advierte que las viejas jerar-
quías nacionales y sus límites no desaparecen 
del todo, sino que surgen nuevas escalas 
–regiones fronterizas y transfronterizas– que 
ponen a prueba las nociones históricas que 
sustentaron la construcción de los Estados 
nacionales (Sassen, 2007). Por tanto, en la 
actualidad se asiste a la multiplicación de ac-
tores no estatales y a la proliferación de pro-
cesos transfronterizos que generan cambios 
y tensionan las competencias, las facultades 
de las instituciones nacionales y los sustratos 
históricos que le han dado vida.

En esta escenario se asiste a un renaci-
miento del estudio de las fronteras en el con-
texto de los discursos globalizadores que dis-
cuten la pérdida o no de importancia de los 
límites (Newman, 2006). Tradicionalmente el 
estudio de las fronteras había sido abordado 
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desde “arriba hacia abajo”, sin embargo, cada 
vez más se considera la mirada desde “abajo 
hacia arriba” que recoge las experiencias indi-
viduales y las formas en que las fronteras im-
pactan en las prácticas diarias de las personas 
que las habitan (Newman, 2006: 143). 

En América Latina, los movimientos limí-
trofes de población son fenómenos recientes 
en términos históricos, puesto que las defi -
niciones geográficas de las delimitaciones 
territoriales se remontan a la fundación de los 
Estados-nacionales del siglo XIX. En este con-
texto, la noción que ha predominado de las 
migraciones ha hecho alusión fundamental-
mente al cambio de residencia de un Estado-
nación a otro distinto al de nacimiento. Estos 
cambios son captados por los sistemas esta-
dísticos nacionales, entre ellos los censos de 
población y los registros administrativos. De 
modo que la conceptualización de los movi-
mientos de población transfronterizos se ha 
sustentado en una defi nición de la sociedad 
nacional como un contenedor, es decir, en el 
entendido “que los contornos de la sociedad 
coinciden con los del estado-nación” (Llopis, 
2007: 105). Estos supuestos han impactado 
en la forma de estudiar y defi nir las migra-
ciones internacionales porque que se han 
basado fundamentalmente en el criterio de 
residencia y nacionalidad a la hora de contar 
extranjeros. No obstante estas limitaciones, 
los censos de población siguen siendo la 
fuente central de información migratoria con 
la que contamos en la actualidad (Martínez, 
2008: 100).

Los censos de población como 
fuentes para el estudio de las 

migraciones fronterizas

Una de las difi cultades encontradas a la 
hora de estudiar las migraciones es establecer 
la magnitud del fenómeno y su evolución en 
el tiempo. La compresión y análisis del fenó-
meno migratorio depende casi siempre de los 
datos estadísticos. La carencia de registros 
continuos de población en América Latina o 
fuentes alternativas confi ables para medir la 
migración fronteriza e internacional explica 
el uso generalizado de los censos de pobla-
ción (Canales et al., 2010).

Para la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (CEPAL), la información 
que entregan los censos de población se 
ajusta a la defi nición tradicional de migración 
internacional, es decir, se conceptúa como el 
traslado de residencia de las personas de un 
país a otro3. Esta información se obtiene de 
unas pocas preguntas que buscan cuantifi car 
a las personas que han ingresado al país con 
el fi n de residir por al menos un tiempo. Asi-
mismo, se obtiene información sobre los atri-
butos sociodemográfi cos de los encuestados 
que declaran tener una nacionalidad distinta 
a la chilena y que se encuentran residiendo 
en el país al momento de responder el censo. 
En general, la información que entregan los 
censos respecto de los migrantes, correspon-
de al stock de extranjeros que residen en el 
país en un momento dado y a sus rasgos so-
ciodemográfi cos (Martínez, 1999, 2008).

Los censos de población, como fuente 
estadística para el estudio de las migraciones, 
se caracterizan por la universalidad y perio-
dicidad en su aplicación, regularmente cada 
diez años. En Chile se han aplicado de ma-
nera sistemática desde la segunda mitad del 
siglo XIX a la fecha, por tanto se trata de una 
fuente confi able que permite realizar series 
y observar las variaciones de los colectivos 
migrantes en el tiempo. Sin embargo, dada 
la periodicidad decenal con que se aplican, 
tienden a perder vigencia con el paso de 
unos pocos años al no captar los movimien-
tos que ocurren en el periodo intercensal. 
Asimismo, al tomar en cuenta la nacionali-
dad, no es posible saber en qué condición 
se encuentran las personas encuestadas, es 
decir, si son cuentan con la residencia o están 
de manera irregular (Martínez, 2008). Con 
todo, los censos de población, con sus ven-
tajas y desventajas, siguen siendo “la fuente 
matricial de información migratoria” (Martí-
nez, 2008: 100).

3 Para efectos de los Censos, el concepto de Ex-
tranjero Residente hace referencia a personas que 
declaran que nacieron en otro país y que tienen 
residencia habitual en una determinada comuna del 
país. Los Inmigrantes, por su parte, son defi nidos 
como aquellas personas que al momento de ser 
censadas residen en el lugar en que les ha sido apli-
cada la encuesta, u otra región del país, y que cinco 
años atrás, tenía una residencia permanente en una 
región o país diferente (INE, censos de población).
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Migración fronteriza en 
Tarapacá y en Chile: hitos y 

rasgos generales

Como se ha señalado, los censos son el 
punto de partida que permiten obtener una 
panorámica general de las migraciones fron-
terizas y establecer las características especí-
fi cas que adoptan en el tiempo y en el espa-
cio geográfi co. Para una mayor comprensión 
del análisis de los datos, se tendrán en cuenta 
dos niveles, el regional y el nacional, los 
cuales no se consideran como dimensiones 
separadas, sino como parte de un conjunto 
integrado de escalas en los que se reconocen 
jerarquías de una sobre otra. En este marco, 
dada la particularidad del espacio fronterizo 
tarapaqueño, se tiene en cuenta el carácter 
transfronterizo de la región, es decir, de la 
existencia de un espacio infl uenciado por la 
proximidad y complementariedad de los terri-
torios vecinos adyacentes (Newby, 2006). Por 
tanto, se considera en el análisis las referen-
cias a dicho espacio más allá de la noción de 
límite como demarcador.

Como punto de partida, la revisión de los 
datos censales advierte que desde fi nes del 
siglo XIX hasta hoy, es posible distinguir dos 
momentos relevantes de presencia extranjera 
de origen limítrofe a nivel nacional. El prime-
ro se sitúa luego del fi n de la Guerra del Pa-
cífi co y la incorporación de Tarapacá al terri-
torio chileno, hasta el fi nal del ciclo salitrero, 
en los años 30; y el segundo, corresponde a 
la migración reciente, que se observa a partir 
de los años noventa al siglo XX en adelante, 
con especial presencia en el centro del país. 

En una segunda mirada de los datos, en 
la escala regional, es posible apreciar que la 
presencia de extranjeros de origen fronterizo, 
es un rasgo permanente en Tarapacá. De he-
cho, los mismos censos advierten que el peso 
de extranjeros limítrofes respecto de la pobla-
ción total de Tarapacá ha sido signifi cativo y 
mayor al porcentaje nacional durante todo 
el periodo revisado (Ver Cuadro Nº 1). No 
obstante, se observan variaciones que siguen 

la tendencia de la escala nacional –señalada 
más arriba–, según lo cual se advierte un au-
mento signifi cativo en las últimas décadas del 
siglo XIX y primera mitad del siglo XX, para 
decaer a fi nes del siglo XX y volver a aumen-
tar entrada la actual centuria. Sin embargo, se 
constata que este segundo momento no tiene 
la intensidad del primero a escalal regional.

En el Cuadro Nº 1 se aprecia que en ge-
neral durante el siglo XX la presencia de ex-
tranjeros en Tarapacá fue siempre signifi cativa 
respecto de la población regional y mayor 
en términos proporcionales respecto del por-
centaje nacional. Esta tendencia se mantuvo 
incluso en épocas de crisis, como fue durante 
el fi n del ciclo salitrero y durante el declive 
de la llegada de inmigrantes durante el régi-
men militar. Por lo tanto, es posible afi rmar 
que dada la naturaleza fronteriza de la región 
y la existencia de ciclos económicos regiona-
les, la circulación y constante interacción de 
las poblaciones contiguas ha sido un fenóme-
no permanente y constitutivo de su realidad.

Extranjeros fronterizos en Tarapacá: fi nes 
del siglo XIX y principios del XX

Una característica central de las regiones 
colindantes es la presencia de población 
fronteriza que, en el caso del extremo norte 
de Chile, se aprecia desde la incorporación 
de esos territorios al Estado chileno. En Tara-
pacá la población peruana pasó a formar par-
te del Estado chileno a través del Tratado de 
Ancón de 1883, situación que constituyó a la 
población nativa en extranjeros y dio inicio a 
un proceso de chilenización de la zona (Gon-
zález, 2002, 2004). El estatus jurídico de Ta-
paracá ha sufrido cambios en la composición 
de las provincias y territorios que incluye a 
lo largo del siglo XX y XXI. La situación de 
la zona comprendida entre Tacna y Arica se 
resolvió en el Tratado de Lima de 1929, luego 
de un largo litigio según el cual se acordó 
la “partija” de ambas provincias (Tacna para 
Perú y Arica para Chile) y una nueva delimi-
tación del territorio (González, 2008; Gon-
zález, 2009a). A partir de este momento los 
censos de población consignan una presencia 
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relevante de extranjeros en la región –espe-
cialmente peruanos–, de los cuales mucho 
eran originalmente sus habitantes4.

Una vez incorporado Tarapacá al territo-
rio chileno y hasta el fi n del ciclo salitrero, 
este espacio se convirtió en el destino de 
numerosas personas provenientes de distintas 
latitudes, de Chile y del mundo, lo que dio 
vida a la sociedad pampina y la confi gura-
ción de una sociedad multinacional (Gonzá-
lez, 2002). En ese contexto, las poblaciones 
aledañas a Tarapacá fueron atraídas por las 
oportunidades laborales que ofrecían la ex-
plotación del salitre y la necesidad de pro-
veer de mano de obra a la exigente industria. 
El enganche fue el mecanismo por el cual 
llegaron a la región principalmente varones 
alentados por la oportunidad de ganar dinero, 
entre ellos peruanos y bolivianos (González, 
2002; Pinto, 1997). Muchos de los peruanos 
consignados en los censos eran peruanos-
tarapaqueños y otros llegaron a trabajar a 
las salitreras una vez iniciada la expansión 
salitrera. 

4 La incorporación del nuevo territorio implicó la 
puesta en vigencia de los códigos legales chilenos y 
abolición de las leyes peruanas. En 1887 se decretó 
la Ley de adscripción a la nacionalidad peruana 
o chilena de los residentes tarapaqueños, según 
el cual “Se concede, contados desde que esta ley 
comience a regir en la provincia de Tarapacá, para 
que las personas nacidas en ese territorio antes del 
21 de mayo de 1884 y actualmente residente en él, 
establezcan su nacionalidad peruana con arreglo 
a lo dispuesto en el artículo 14 de la ley del 31 de 
octubre de 1884” (Aguilera, 2003: 25).

Cuadro Nº 1
Proporción de extranjeros sobre la población 

de Tarapacá5 y Chile 1885-2002

Censos

Porcentaje de ex-
tranjeros respecto 
de población de 

Tarapacá

Porcentaje de 
extranjeros res-
pecto de la po-

blación nacional

1885 51,9 3,5

1895 28,5 2,9

1907 39,8 4,2

1920 15,3 3,2

1930 12,0 2,5

1940 6,8 2,1

1952 5,9 1,6

1960 5,0 1,4

1970 8,5 1,0

1982 1,9 0,7

1992* 1,8 0,8

2002** 3,0 1,2

* Incluye extranjeros residentes y transeúntes.
** Incluye solo extranjeros residentes.
Fuente: Elaboración propia. INE Censos de Pobla-
ción

5 Taparacá ha sufrido cambios en la composición de 
las provincias y territorios que incluye a lo largo del 
siglo XX y XXI. De acuerdo al Censo de 1885, 1895 
y 1907 la provincia de Tarapacá incluía los departa-
mentos de Pisagua y Tarapacá (Comisión Central del 
Censo, 1907, Ofi cina Central de Estadística, 1885, 
1895). Según el censo de 1920 el departamento 
Tarapacá comprendía a las provincias de Tocopilla, 
Antofagasta y Taltal (Dirección General de Estadís-
tica, 1920). En el censo de 1930 y 1940 Tarapacá 
comprendió a los departamentos de Arica, Pisagua e 
Iquique (Dirección General de Estadística, 1930). En 
el censo de 1960 Tarapacá incluyó a las provincias 
de Arica e Iquique. En el censo de 1982, 1992 y 
2002 la región estaba comprendida por las provin-
cias de Arica, Parinacota e Iquique. En este caso 
solo se considera a la región de manera ilustrativa 
con el objeto de establecer series y establecer com-
paraciones teniendo claro que las regiones chilenas 
han experimentado cambios en la división política y 
administrativa durante los dos últimos siglos (Comi-
sión Central del Censo, 1907; Dirección General de 
Estadística, 1920; Dirección General de Estadística, 
1930; Ofi cina Central de Estadística, 1885; Ofi cina 
Central de Estadística, 1895).
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El proceso de chilenización iniciado en 
la zona a través de la instalación de escuelas, 
símbolos patrios y autoridades chilenas, no 
supuso problemas en la convivencia entre 
chilenos y peruanos hasta 1910. Fue a partir 
del oncenio del presidente peruano Augusto 
Leguía (1919-1930) y en el marco del liti-
gio por las provincias “cautivas” de Arica y 
Tacna, que se vivió uno de los capítulos más 
oscuros de la historia tarapaqueña. Se trata 
del proceso chilenización compulsiva que 
consistió en violencia, acciones punitivas en 
contra de los peruanos-tarapaqueños que en 
muchos casos terminó con la expulsión (Gon-
zález, 2004). De hecho, los censos de 1907 
a 1920 advierten una caída del volumen de 
peruanos en Tarapacá, que pasó de 23.574 
personas a 12.095, lo que signifi ca una dis-
minución de casi la mitad (-48%) del total de 
ese colectivo (INE, Censos respectivos).

Siguiendo el análisis de los censos, se 
aprecia que el de 1907 fue el que registró 
mayor presencia extranjera a nivel nacional 
con un 4,2% del total de la población del 
país. En el caso de Tarapacá, los extranjeros 
residentes alcanzaron una proporción del 
38,9% del total de la población de la provin-
cia, correspondiente a 43.774 personas. Del 
total de extranjeros que registró el censo ana-
lizado, el 86% correspondió a sudamericanos 
que en su mayoría eran de origen fronterizo, 
preferentemente peruanos y bolivianos. Al 
observar los grupos más numerosos en el mis-
mo censo, se advierte que la primera mayoría 
correspondió a los peruanos, con 23.574 per-
sonas, lo que se traduce en el 54% del total 
de extranjeros de Tarapacá para ese año. Le 
siguen los bolivianos con 12.528 personas, 
es decir, un 29% del total de extranjeros de 
la provincia. Muy por detrás se encontraban 
los argentinos (556 personas) que junto a los 
ecuatorianos no sobrepasaron el 1,6% del 
total de extranjeros (INE, Censos respectivos; 
Norambuena, 2002). 

El peso de la población extranjera en los 
censos de Tarapacá se mantuvo por sobre 
los dos dígitos porcentuales hasta 1930, 
situación que coincide con el fi n del ciclo 
salitrero. Sin embargo, dentro del univer-
so de extranjeros, los de origen fronterizo 
mantuvieron una preeminencia durante todo 
el siglo XIX, incluso en épocas de declive 
migratorio. Como se señaló más arriba, la 

mayor proporción de extranjeros de origen 
fronterizo se explica por la reciente incorpo-
ración de este territorio al Estado de Chile y 
por la importancia que alcanzó la población 
limítrofe peruana y boliviana en la actividad 
del nitrato (González, 1995, 2002, 2009b). 
En este contexto se aprecia que a pesar de 
la notoriedad que alcanzaron los extranjeros 
de origen europeo en la actividad salitrera, 
el peso de la migración fronteriza fue mucho 
mayor en términos absolutos6.

En general, se observa que la presencia de 
población extranjera de origen limítrofe ha 
sido permanente y signifi cativa en términos 
relativos durante el siglo XX y principios de 
la actual centuria. La creciente incorporación 
al mercado mundial a través de la creación 
de la Zona Franca de Iquique, ZOFRI (1975), 
el fuerte impulso de la actividad minera en 
la región en las últimas décadas y el im-
pacto de los procesos de integración eco-
nómica regional, como el impulsado por el 
MERCOSUR (1991), ha dado lugar a un in-
tenso movimiento de personas y mercancías 
en el espacio fronterizo del extremo norte 
chileno. Se trata de un espacio donde existe 
contacto habitual con las regiones y pobla-
ciones vecinas, lo que se traduce en un inten-
so trajín fronterizo7. No obstante, hasta hace 
poco tiempo estos temas no habían sido mo-
tivo de preocupación de las Ciencias Sociales 
por el carácter marginal y secundario de las 
zonas fronterizas. Lentamente se ha produ-
cido “un giro inédito en la refl exión sobre la 
realidad latinoamericana: el tratamiento de la 
periferia como centro” (Jaquet, 2008: 34). 

6 Existen trabajos específi cos que abordan el tema de 
la migración fronteriza en Tarapacá que han cubier-
to el periodo del ciclo salitrero (Calle, 2008; Castro, 
2010; González, 2008; González, 2002, 2009b). 

7 Según fuentes de prensa entre el año 2001 y 2008, 
la Región de Arica-Parinacota ha duplicado el 
movimiento migratorio de 2.614.653 personas a 
4.640.658. Según la misma fuente “entre junio de 
2008 y mayo de 2009 entraron y salieron 4.558.188 
personas por las avanzadas o puestos fronterizos 
de la región, es decir, 438.364 más que por el 
Aeropuerto Comodoro Arturo Merino Benítez y 
2.755.727 más que por el Paso Internacional Los 
Libertadores (Rozas, 5 de junio de 2009).
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Extranjeros fronterizos en el centro del 
país: fi nes del siglo XX y principios del 
siglo XXI

El segundo momento que interesa revisar 
y que constituye el cuerpo central de este 
trabajo, corresponde al análisis de los censos 
de 1982, 1992 y 2002. Como se señaló, el 
interés por este periodo se relaciona con el 
aumento de la migración fronteriza en los 
últimos años y con la notoriedad que han 
alcanzado en el centro del país. A nivel na-
cional los estudios advierten una disminución 
de los extranjeros de origen europeo, a lo lar-
go del siglo XX, tanto en términos absolutos 
como en términos relativos, sin olvidar que 
dicha migración no tuvo la preponderancia 
que alcanzó en otros países de América La-
tina (CEPAL/CELADE, 2006). Asimismo, es 
necesario relevar que el porcentaje de po-
blación extranjera en los censos estudiados 
apenas supera en 1% a nivel nacional en las 
tres últimas rondas de censos y que el saldo 
migratorio sigue siendo negativo. Por lo tanto, 
de acuerdo a las fuentes que seguimos, no es 
posible afi rmar que Chile se ha convertido 
aún en un país de inmigrantes. Queda por ver 
los resultados del censo de población 2012 
cuyos resultados someterán a prueba la reali-
dad migratoria chilena. 

Con todo, la preocupación por la migra-
ción reciente se relaciona con su composi-
ción, cambio en la dirección y la aceleración 
que ha experimentado en las dos últimas 
décadas (Solimano y Tokman, 2008). En este 
segundo momento de auge migratorio fron-
terizo, se vincula con el contexto latinoame-
ricano y la historia reciente de los países in-
volucrados. En el caso de Perú, la movilidad 
internacional se ubica entre las corrientes 
de peruanos al exterior, ocurrida desde los 
años 80 a la fecha. Los destinos migratorios 
extrarregionales predilectos de los peruanos 
han sido, entre otros, Estado Unidos y Eu-
ropa; y recientemente Chile como destino 
intrarregional, ocupando el cuarto lugar de 
preferencia8. En el plano internacional, las 
razones que han impulsado a los peruanos a 

8 En el periodo 1995-2005 se estima que 1.665.850 
peruanos migraron al exterior. Entre los destinos más 
importantes se ubican Estados Unidos con 514.491 
personas, le sigue España con 238.990 personas, Ar-

emigrar a Chile se vinculan con las restriccio-
nes impuestas por los países de mayor desa-
rrollo a través de la imposición del visado, en 
el caso de España (1999), el endurecimiento 
de la entrada a Estados Unidos después del 
11-S y las crisis institucionales ocurridas en 
las últimas décadas, entre ellas se consigna la 
llegada a Santiago de los primeros refugiados 
políticos producto de la crisis constitucional 
de 1992 bajo el mandato de Alberto Fujimori 
(1990-2000) (Luque, 2007). A ello se suma la 
inestabilidad económica por la que atravesó 
Perú en esos años y el impacto social que 
produjo la aplicación de políticas neolibe-
rales durante el mismo periodo (Altamirano, 
1992). En este contexto la cercanía geográfi ca 
de Chile y Perú ha favorecido la elección de 
nuestro país como el destino migratorio más 
reciente (Navarrete, 2007). 

En el caso de Bolivia, los estudios señalan 
que el destino migratorio intrarregional pre-
ferente ha sido Argentina (Benencia, 2005; 
Ceva, 2006). Desde mediados del siglo XIX 
existen registros censales que advierten de 
una proporción cercana al 20% de población 
de origen fronterizo en Argentina sobre el to-
tal de extranjeros de ese país. Sin embargo, el 
peso de los migrantes limítrofes ha variado a 
lo largo del siglo XX, en 1914 solo represen-
taban el 8% del total de inmigrantes y para 
el año 1991 esa proporción superaba el 50% 
(Ceva, 2006: 4). Claro está que durante la 
época de oro de la inmigración transatlántica, 
el peso de los inmigrantes de origen fronte-
rizo se tendió a diluir, y a la inversa, desde 
que se detuvo el fl ujo europeo la proporción 
de migrantes fronterizos tendió a aumentar. 
Hacia fi nes del siglo XIX y principios del XX 
la migración internacional se convirtió en un 
elemento clave para el desarrollo económico 
y social de Argentina9. Sin embargo, a me-

gentina con 210.642 personas y Chile con 174.416, 
según fuentes peruanas (INEI, 2006: 26). 

9 Se estima que entre 1871 y 1914 entraron más de 
cinco millones de extranjeros a Argentina, de los 
cuales un poco más de tres millones se radicaron 
defi nitivamente y el resto regresó a Europa. La ma-
yoría de los inmigrantes provino de España e Italia 
y se radicaron básicamente en la zona del litoral 
pampeano, lo que produjo un incremento sustantivo 
de la población de ciudades como Capital Federal, 
Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba y Entre Ríos (Gallo, 
1992: 45).
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dida que transcurría el siglo XX la población 
boliviana avanzó progresivamente desde la 
frontera boliviano-argentina hasta el Área 
Metropolitana de Buenos Aires en movimien-
tos circulares o de idas y venidas (Hinojosa, 
2000), y de establecimiento hacia fi nes del 
siglo XX (Benencia, 2004, 2005; Ceva, 2006). 
En este contexto, Chile, hasta hace poco, no 
había sido el destino preferente de la emi-
gración boliviana, sin embargo, el arribo de 
dicha población al norte del país se relacio-
na con la atracción que ejerce la actividad 
comercial impulsada por la creación de la 
ZOFRI, la necesidad de cubrir mano de obra 
agrícola –por la migración campo-ciudad de 
los campesinos del interior de la región– y 
por las diferencias salariales que se registran 
a uno y otro lado de la frontera, lo que mo-
tiva la búsqueda de trabajos temporales o 
permanentes en la región (Rodríguez, 2005). 
Por tanto se reconoce que más que un fenó-
meno nuevo se trata de la visibilización de la 
migración limítrofe y de prácticas fronterizas 
que poseen una profundidad histórica de ca-
rácter regional.

En la actualidad es posible afi rmar que la 
preocupación por la migración de peruanos 
a la capital chilena ha puesto en el tapete 
la preocupación por los límites de manera 
similar a lo ocurrido en otras latitudes, como 
fue el caso de la migración boliviana al Área 
Metropolitana de Buenos Aires a fines del 
siglo XX o recientemente el desplazamiento 
de colombianos hacia la frontera ecuatoriana. 
Los datos recientes señalan que actualmen-
te dos millones de personas componen los 
movimientos de población intrarregional en 
América Latina (Nicolao, 2011)10. En este 
contexto, las estimaciones del Departamento 
de Extranjería y Migración del Ministerio del 
Interior de Chile señalan que para el año 

10 Dentro del patrón migratorio intrarregional se 
identifi can dos subsistemas que han predominado 
durante el siglo XX y principios del siglo XXI. Se 
trata, por un lado, del Cono Sur que tiene como 
destino migratorio a Argentina y, por otro lado, del 
subsistema andino que tiene como destino Venezue-
la (Canales, et al., 2010; A Solimano, 2003). Ambos 
países mantienen su supremacía como plaza de la 
migración sudamericana e incluso del Caribe. Para 
el año 2010, residían 1,4 millones de migrantes en 
Venezuela y un millón de inmigrantes en Argentina 
(Nicolao, 2011).

2009 había 352.344 extranjeros, de los cua-
les un 37,1% correspondía a peruanos y un 
17,2% a bolivianos (Ministerio del Interior, 
2010). 

A nivel nacional, los datos del censo 2002 
informan que los extranjeros que residen en 
Chile provienen principalmente de Argentina, 
Bolivia, Ecuador y Perú (el 58% del total de 
extranjeros). Argentina es el país de origen el 
más importante con el 26%, le siguen Perú 
(21%), Bolivia (6%) y finalmente Ecuador 
(5%) (Martínez, 2003). Para el caso de la Re-
gión de Tarapacá, el censo en estudio señala 
que los extranjeros residentes en la región 
alcanzaron un total de 12.746 personas, lo 
que representa un 3% de la población total 
regional (428.594). Aunque se trata de una 
proporción baja en relación a la población 
nacional, es necesario advertir que este va-
lor casi triplica a la proporción nacional de 
extranjeros (1,2%). De esta forma, Tarapacá 
ocupa el primer lugar en términos relativos 
de población extranjera respecto del total de 
la población regional y se ubica, a su vez, en 
el tercer lugar entre las regiones con mayor 
contingente de población extranjera.

En relación a lo anterior, la bibliografía 
reciente llama la atención por el aumen-
to que experimentaron los extranjeros de 
origen peruano en los últimos censos. Los 
datos censales advierten que el 42% de los 
inmigrantes que llegaron a Chile entre 1992 y 
2002 vinieron desde Perú, colectivo que casi 
cuadriplicó (395%) su crecimiento, pasando 
de 7.649 personas a 37.863, en este periodo 
intercensal (Solimano y Allendes, 2008: 205). 
Este crecimiento es el que ha suscitado el in-
terés de la investigación social y ha levantado 
la voz de alarma desde los medios de comu-
nicación.

Asimismo, se destaca el cambio en la 
dirección de la migración peruana en el país 
que por largo tiempo había permanecido en 
las regiones del extremo norte como un fenó-
meno propio de los márgenes. De modo que 
la llegada a la capital chilena de los extran-
jeros limítrofes, el tipo de asentamiento en 
la capital –en el centro de la ciudad y en los 
barrios acomodados con las “nanas perua-
nas”– y la ocupación de espacios céntricos 
capitalinos (Schiappacasse, 2008), son as-
pectos que han suscitado el interés por la mi-
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gración fronteriza11. Sin embargo, no se trata 
solo de la visibilización de los extranjeros 
en la capital, sino de la preocupación de la 
periferia como centro, de acuerdo al cual el 
interés por la frontera y la movilidad humana 
se ha convertido en un foco de atención. La 
migración limítrofe, propia de los márgenes, 
que hoy llega al centro del país, ha reavivado 
el carácter protector y separador de la fronte-
ra y la atención por los márgenes12. 

Algunos rasgos estilizados en el análisis 
de los censos de 1982, 1992 y 2002

a) Cambios en el destino de las migraciones 
fronterizas

Al revisar las tres últimas rondas censa-
les para la Región de Tarapacá, se aprecia 
un aumento general entre los extranjeros 
provenientes de Perú y Bolivia con algunas 
distinciones. Los peruanos experimentaron un 
crecimiento mayor respecto de los bolivianos 

11 Solo el 2% de la población de la Región Metropoli-
tana es extranjera (Schiappacasse, 2008).

12 En octubre de 2011, el Gobierno de Chile lanzó el 
Plan Frontera Norte cuyo objeto es evitar el ingreso 
y salida de droga por el mar y pasos fronterizos del 
extremo norte chileno (Ministerio de Defensa Na-
cional, 4 de octubre 2011).

en la región. Según los datos de 2002, los pe-
ruanos aumentaron en un 79% respecto del 
año 1982 y los bolivianos un 42% respecto 
al mismo año. Es decir, de 946 peruanos en 
1982 se pasó a 4.584; y de 2.929 bolivianos 
a 5.045. En total, casi 6.000 extranjeros más 
en la región para el periodo señalado. Aun-
que la tendencia que se verifi ca en la región 
es coincidente con lo que ocurre a nivel 
nacional, los valores absolutos están muy 
lejanos a los alcanzados a nivel nacional, 
donde la Región Metropolitana concentra 
actualmente la mayor cantidad de extranjeros 
de origen fronterizo, especialmente peruanos.

A nivel nacional, entre los años censales 
de 1982 y 2002 llegaron 100 mil nuevos in-
migrantes al país, de los cuales casi la mitad 
son de origen sudamericano, especialmente 
peruanos y argentinos. En este sentido lo que 
se registra a nivel nacional es “una surame-
ricanización de los inmigrantes en Chile” 
(Solimano y Tokman, 2008: 205), puesto que 
en las últimas rondas de censos los europeos 
pierden importancia relativa y absoluta.

Al revisar el conjunto de los datos en 
perspectiva histórica, se observa que a partir 
de la crisis del salitre el colectivo peruano 
registró un aumento lento pero progresivo en 
Santiago. A pesar de que las cifras absolutas 
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Figura Nº 1
Crecimiento de la población extranjera fronteriza en la Región de Tarapacá, 1982-1992

Fuente: Elaboración propia en base a datos de INE.
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son bajas, se aprecia que para el año 1940 de 
un total nacional de 3.893 peruanos, el 38% 
del total se encontraba en la capital. Aunque 
en 1960 los valores absolutos siguen bajando 
de un total nacional de 1.969 personas de ese 
país, casi la mitad se encontraba en Santiago. 
En la década de los setenta y los ochenta, en 
un contexto de régimen militar y crisis eco-
nómica, las fronteras chilenas se mantuvieron 
cerradas bajo la lógica de la seguridad inte-
rior del Estado, lo que explica la caída en los 
valores absolutos de peruanos y bolivianos en 
Chile, llegando en 1982 a 6.112 bolivianos 
y 4.101 peruanos a nivel nacional (INE). Es 
a partir de 1980 que la migración fronteriza 
retoma un nuevo impulso, especialmente 
hacia la capital chilena, y hacia los noventa 
se consolida con el retorno a la democracia, 

el afi anzamiento económico y un ritmo cons-
tante de crecimiento (Araujo et al., 2002; Ste-
foni, 2003). En defi nitiva, existe coincidencia 
en aceptar que el punto de infl exión se pro-
duce en los 90, que es cuando se origina el 
mayor crecimiento intercensal de peruanos a 
nivel nacional y cuando se evidencia su con-
centración en la Región Metropolitana como 
se aprecia en el Figura Nº 2.

Al devolvernos a las cifras de las últimas 
rondas censales y observar lo que ocurre en 
la Región de Tarapacá, se aprecia que el cre-
cimiento de los extranjeros de origen peruano 
y boliviano está por debajo del aumento que 
experimentaron los mismos colectivos a nivel 
nacional. En este sentido, la mayor concen-
tración de extranjeros fronterizos ya no se 

Figura Nº 2
Distribución de los extranjeros de origen fronterizo por regiones, 1992 y 2002

Fuente: Elaborado por el Instituto de Estudios Internacionales (INTE), Universidad Arturo Prat y el Sistema Na-
cional de Coordinación de Información Territorial (SNIT), Gobierno Regional de Tarapacá.
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concentra en Tarapacá, como señalaban los 
censos de principios del siglo XIX, sino que 
se han desplazado hacia el centro del país. 
Las razones del desplazamiento de la región 
fronteriza por la Región Metropolitana –es-
pecialmente de peruanos– se relacionan con 
distintos factores. Uno de ellos es que los 
primeros migrantes que arribaron a Santiago 
fueron refugiados políticos luego de la lle-
gada de Fujimori al poder en 1992 (Luque, 
2007). Luego, le siguieron los migrantes 
económicos peruanos que llegaron atraídos 
por las mayores oportunidades de trabajo en 
nichos laborales específi cos y cambios en el 
marco legal que terminaron con las trabas 
para el ingreso al país13. Asimismo, la crisis 
económica peruana de los años 90, las bajas 
expectativas de mejoría en el corto plazo y la 
cercanía con Chile ha motivado la elección 
de nuestro país como destino migratorio fron-
terizo. 

13 La Ley 19.273 de 1993 derogó las disposiciones de 
entradas y salidas a los residentes en territorio chile-
no. La Ley 19.581 de 1998, que creó una categoría 
de ingreso para habitantes de zonas fronterizas, y el 
Decreto Supremo 3.553 que introdujo modifi cacio-
nes relativas a la residencia defi nitiva y a los trámi-
tes en Extranjería, y el Decreto 2.910 que permite a 
los extranjeros obtener permiso de trabajo mientras 
se tramita la residencia temporal en Chile (CEOC, 
2005; Navarrete, 2007). 

En síntesis, la presencia de peruanos en 
Tarapacá ha pasado de ser mayoritaria a prin-
cipios del siglo XX, para decaer desde la dé-
cada de 1930 y ser superado por el colectivo 
boliviano durante casi toda la centuria pasa-
da. De hecho, en el último censo de 2002 los 
extranjeros residentes provenientes de Bolivia 
alcanzaron un total de 5.045 personas y los 
peruanos un total de 4.584 personas, consti-
tuyéndose los bolivianos en el primer colec-
tivo extranjero de importancia en la región 
según el censo de 2002. En general, la ten-
dencia que se observa es la preferencia de los 
migrantes fronterizos por los centros urbanos 
de alta concentración donde las posibilidades 
laborales aumentan y la existencia de redes 
migratorias favorece el establecimiento. Sin 
embargo, en la zona fronteriza no desaparece 
la presencia extranjera sino que permanece y 
da lugar a formas distintas de movilidad entre 
ellas la circularidad, el tránsito de comercian-
tes y el establecimiento (Arriaza, 2007; Ber-
ganza y Cerna, 2011; Llanque, 2011; Rodrí-
guez, 2005). Estudios recientes advierten de 
las ventajas que ofrecen ciudades como Arica 
e Iquique para peruanos y bolivianos, gracias 
a cambios en el marco jurídico que propi-
cia la circulación-Convenio Tacna y Arica y 
MERCOSUR– y las oportunidades econó-
micas y salariales que ofrece el cruce de la 
frontera (Berganza y Cerna, 2011). Estos mo-
vimientos de población, regularmente no son 
captados por los censos, por lo cual es nece-
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Figura Nº 3
Extranjeros de origen peruano y boliviano en Tarapacá según censo, 1907-2002

Fuente: Elaboración propia en base a INE.
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sario recurrir a fuentes alternativas que permi-
tan mensurar el fenómeno para caracterizarlo 
y comprenderlo14 (Figura N° 3).

b) De la masculinización a la feminización 
de la migración fronteriza

En relación a los rasgos sociodemográfi -
cos de los colectivos fronterizos presentes en 
la región, es posible observar que durante el 
ciclo salitrero se registró mayor presencia de 
hombres que de mujeres de origen limítrofe. 
Se trató en su mayoría de varones jóvenes en 

14 La autora se encuentra ejecutando el proyecto 
FONDECYT de Iniciación 11110096 titulado Fron-
tera, migración y movilidad humana fronteriza en 
la Región de Tarapacá 1990-2007, que investiga los 
temas señalados.

edad productiva (Figura N° 4). Según el censo 
de 1885, los colectivos peruano y boliviano 
correspondían a población soltera y dedicada 
a ocupaciones como gañanes, mineros, agri-
cultores, jornaleros, sirvientes y costureras. 
Para el mismo censo, las ocupaciones de 
mayor demanda en el caso peruano, eran el 
de agricultor, sirviente, gañán, comerciante y 
lavanderas (Norambuena, 2002).

Desde mediados del siglo XX se registra 
un aumento de las mujeres extranjeras de 
origen fronterizo, tendencia que es notoria 
en el caso del colectivo boliviano a partir de 
los años 1960 y 1982. Aunque esta tendencia 
se acentúa desde la segunda mitad del siglo 
XX, en el último censo tienden a equipararse 
hombres y mujeres de origen fronterizo con 
un predominio de estas últimas. Con todo, es 
posible apreciar que en Tarapacá se ha pasa-
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Figura Nº 4
Extranjeros de origen fronterizo en Tarapacá, por sexo durante el siglo XX y XXI

Fuente: Elaboración propia en base a INE, Censo de Población y Vivienda.

Cuadro Nº 2
Índice de masculinidad de extranjeros de origen fronterizo

1907 1930 1960 1982 2002

Peruanos 144,4 99,9 90,1 80,2 72,5

Bolivianos 168,8 181,7 36,7 80,4 82,1

Argentinos 271,0 127,3 138,1 89,3 98,7

Fuente: Elaboración propia en base a INE, Censos de Población y Vivienda.
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do de una notoria masculinización de los ex-
tranjeros de origen fronterizo a principios del 
siglo XX, a una incipiente feminización de los 
extranjeros establecidos en la región durante 
el siglo XXI.

A nivel nacional, la bibliografía ha llama-
do la atención acerca del aumento de las mu-
jeres en los fl ujos migratorios, especialmente 
en el censo de 2002 de acuerdo al cual, del 
total de extranjeros, el 52% correspondió a 
mujeres (Martínez, 2003). El Cuadro N° 2 
muestra que entre los colectivos extranjeros 
con mayor proporción de mujeres destaca 
Perú con un índice de masculinidad de 0,66, 
lo cual sitúa a este grupo a la cabeza en pre-
sencia femenina (Solimano y Tokman, 2008: 
214). Los factores que explican esta tenden-
cia se vinculan a las oportunidades laborales 
encontradas en la capital chilena especial-
mente en el ámbito de los llamados servicios 
de proximidad o servicios de la vida diaria, 
es decir, “aquellas actividades remuneradas 
destinadas a satisfacer las necesidades de las 
personas y de las familias que surgen del de-
sarrollo de la vida cotidiana” (Parella, 2005: 
98). Por ejemplo, las mujeres peruanas han 
ocupado un nicho laboral específico en el 
servicio doméstico que ha venido a satisfacer 
la demanda de mano de la capital chilena 
(Araujo et al., 2002; Stefoni, 2009).
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Figura Nº 5 
Años de formación de peruanos residentes en Tarapacá según censos, 1982, 1992 y 2002

Fuente: Elaboración propia en base a INE, Censos de Población y Vivienda.

Los cambios en la composición de los 
fl ujos migratorios, de masculinizado a femi-
nizado, tiene estrecha relación con los ciclos 
económicos nortinos y el efecto llamada que 
ha tenido el mercado laboral en cada mo-
mento de la historia regional. En el pasado, la 
industria salitrera demandó preferentemente 
mano de obra masculina para la explotación 
del nitrato especialmente en el proceso de 
extracción, explotación y transporte. Más 
tarde con la crisis del salitre se registró una 
caída en la presencia de extranjeros fronte-
rizos en la región, mas no su desaparición, 
como se ha apuntado. En las últimas décadas 
se ha experimentado un auge de la activi-
dad comercial a través de la creación de la 
Zona Franca de Iquique (1975). A partir de 
los 90 el dinamismo económico ha venido 
de la mano de la actividad cuprífera que ha 
demandado mano de obra para la actividad 
minera e impulsado otros sectores de la eco-
nomía como la construcción y los servicios. 
De acuerdo a un estudio basado en los datos 
recolectados por la Pastoral Migratoria de 
Iquique, las mujeres bolivianas y peruanas 
tienden a ubicarse en la economía informal 
en el servicio doméstico y en el pequeño co-
mercio (Arriaza, 2007). En tanto, los varones 
de los mismos colectivos se insertan funda-
mentalmente en la construcción, el comercio 
y la agricultura (Rodríguez, 2005). Por tanto, 
los extranjeros de origen fronterizo vienen 
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a ocupar nichos laborales en trabajos ries-
gosos y pesados en el caso de los varones o 
devaluados socialmente como es el caso del 
servicio doméstico.

Este fenómeno no se da descontextualiza-
do con lo que ocurre en otras latitudes, sino 
que se trata de una tendencia mundial dada 
por el envejecimiento de las sociedades de 
los países desarrollados y en vías de desa-
rrollo, el aumento de las mujeres nacionales 
en el mercado de trabajo y la tendencia a 
permanecer en él, la disminución del tamaño 
de las familias y el surgimiento de distintas 
formas familiares, entre los factores más des-
tacables (Comisión Europea, 2004). De modo 
que cada vez más mujeres deciden migrar 
para trabajar en servicios de cuidados y ta-
reas domésticas, aunque en muchas ocasio-
nes estén sobrecalifi cadas para hacerlo (Na-
varrete, 2007; Stefoni, 2009). La motivación 
principal es fundamentalmente económica, lo 
que se confi gura como una estrategia familiar 
temporal para buscar mejores condiciones 
aprovechando las diferencias salariales que 
se producen al cruzar las fronteras.

c) Escolaridad y asentamiento geográfi co

Respecto a los años de escolarización de 
los colectivos peruanos y boliviano en Tara-
pacá, según las tres últimas rondas de censos, 

se aprecia que en general ambos grupos tien-
den a aumentar los años de estudio durante 
el periodo censal estudiado (Ver Figura Nº 5). 
Sin embargo, se evidencian diferencias entre 
los dos grupos, los peruanos experimentan un 
crecimiento sostenido en el tramo de los 12 
años de escolarización, es decir, enseñanza 
secundaria completa; y de más de 12 años, 
que corresponde a enseñanza técnico pro-
fesional y/o universitaria. En ambos casos se 
experimentó un crecimiento de 18 y 37 veces 
en los respectivos subgrupos de escolariza-
ción (entre 9-12 años y más de 12 años) para 
el periodo intercensal de 1982 a 2002.

En el caso de los bolivianos asentados en 
Tarapacá, se aprecia que este grupo se con-
centra en el tramo de menos de 12 años de 
escolarización y tiende a mantenerse en él 
durante el periodo intercensal estudiado. Sin 
embargo, se advierte que en el grupo de 9 a 
12 años de estudios experimenta un creci-
miento de 6,5 veces desde 1982 al año 2002 
(Figura N° 6). 

En relación a la distribución de los extran-
jeros de origen fronterizo en la antigua Re-
gión de Tarapacá, se aprecia en la Figura N° 
7 un aumento en el tiempo y una distribución 
desigual en la región. Los bolivianos tienden 
a concentrarse en las provincias de Arica y 
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Figura Nº 6
 Años de formación de bolivianos residentes en Tarapacá. 1982, 1992 y 2002

Fuente: Elaboración propia en base a INE, Censos de Población y Vivienda.
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los peruanos en la provincia de Iquique en 
las tres últimas rondas de censos. Al revisar 
por comunas de acuerdo al censo de 2002, 
se advierte una mayor concentración urbana 
de ambos colectivo, los bolivianos preferente-
mente en la comuna de Arica y los peruanos 
en la comuna de Iquique. 

El enfoque diacrónico del análisis de los 
censos permite dimensionar los cambios en 
los fl ujos migratorios y los rasgos que adquie-
ren en cada momento. A partir de la consta-
tación de la importancia que han tenido los 
extranjeros de origen limítrofe en la Región 
de Tarapacá a lo largo de la historia, se han 
distinguido dos momentos centrales con ras-
gos propios y a la vez opuestos. El primero 
se ubica luego del fi n del confl icto bélico de 
1879 y la incorporación de los territorios nor-
tinos que coincide a su vez con la expansión 
del ciclo salitrero. El segundo remite a los 
años 90 del siglo XX en el marco del aumen-
to de la inmigración fronteriza a Chile y la 
tendencia a la suramericanización de su com-
posición. En el primer caso, los colectivos 
estudiados, bolivianos y peruanos, se con-
centraron fundamentalmente en Tarapacá con 
una mayor presencia masculina. La actividad 

del nitrato produjo un efecto llamada, no solo 
a los extranjeros internacionales y fronterizos, 
sino también de los nacionales que poblaron 
la región dando lugar a la sociedad pampina. 
Sin embargo, el segundo momento dice re-
lación con razones distintas a la primera, de 
acuerdo a la cual la migración fronteriza se 
ubica en el marco del contexto crisis social 
y política de los países emisores y de las res-
tricciones impuestas a la migración de larga 
distancia en los países desarrollados. En ese 
contexto, Chile se vislumbra como uno de 
países de mayor estabilidad de la región don-
de la cercanía geográfi ca, las facilidades para 
el ingreso y las diferencias salariales actúan 
como los principales incentivos para elegir al 
país como nuevo destino migratorio (Solima-
no y Tokman, 2008).

En este nuevo escenario el protagonis-
mo del fenómeno migratorio ya no es solo 
regional –aunque no desaparece–, sino es-
pecialmente metropolitano. Perú y Bolivia 
poseen una historia reciente de expulsión 
de población que las sitúa entre los países 
de América Latina con más contingentes 
nacionales viviendo fuera de sus fronteras 
(Altamirano, 1992; Hinojosa, 2006). La ins-

Figura Nº 7
 Distribución de la población extrajera de origen fronterizo en la Región de Tarapacá

Fuente: Elaborado por el Instituto de Estudios Internacionales (INTE) de la Universidad Arturo Prat y el Sistema 
Nacional de Coordinación de Información Territorial (SNIT), Gobierno Regional de Tarapacá
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cripción de Chile en este proceso es parte 
de una imbricación de factores que han 
propendido a su elección como uno de los 
destinos preferentes. Como señalamos más 
arriba, el aumento de la demanda por mano 
de obra en nichos específi cos de trabajo para 
extranjeros, las modifi caciones en el marco 
jurídico sobre extranjería y las diferencias 
salariales, han favorecido el cambio de des-
tino migratorio desde el extremo norte a la 
Región Metropolitana. La reciente demanda 
laboral migrante se asemeja a las sociedades 
modernas caracterizada por la disminución 
de la aceptabilidad laboral de ciertos ofi cios 
–casi siempre devaluados socialmente o pesa-
dos y riesgosos– por parte de los nacionales, 
para ser ocupados por los extranjeros. Este 
cambio es acorde con fenómenos similares 
en América Latina en los que se experimenta 
una creciente preferencia de los migrantes 
internos y fronterizos por las ciudades de 
mayor jerarquía. Sin embargo, los cambios 
en la dirección de los fl ujos y la centralidad 
que adquiere en la Región Metropolitana –de 
acuerdo a los censos estudiados–, no supone 
una pérdida de relevancia de los fronterizos 
en el extremo norte, sino que está dando lu-
gar nuevas prácticas migratorias y de movili-
dad de carácter transfronterizo.

Queda por esperar los resultados del 
Censo de Población y Vivienda 2012, el que 
nos permitirá establecer con mayor claridad 
las tendencias señaladas y la confi rmación o 
no de la confi guración de Chile como país 
receptor de migrantes fronterizos.

Conclusiones

El análisis que vincula frontera y migra-
ción amplía la comprensión de los movimien-
tos de población y al mismo tiempo plantea 
nuevos desafíos teóricos y metodológicos; 
asimismo, la inclusión de la diacronía en el 
análisis permite poner en perspectiva tem-
poral y geográfi ca los desplazamientos de la 
población extranjera y sus especificidades. 
Una vez hecho el análisis se advierte que 
desde la escala nacional, por largo tiempo, 
predominó la noción de espacio fronterizo 
como un lugar donde todo se acaba, lejano, 
inhóspito y anecúmene. Esta visión dio por 
resultado el desconocimiento o escaso interés 
investigativo por explorar los movimientos de 

población limítrofes –más allá de los estudios 
históricos– y la simplifi cación de la frontera a 
la defi nición geográfi ca y política.

El trabajo realizado demuestra que el 
fenómeno migratorio siempre ha existido 
a nivel regional, hecho que ha puesto en 
evidencia las consecuencias sociales que 
tiene la contigüidad fronteriza a lo largo de 
la historia. Sin embargo, una vez que el fe-
nómeno se desplaza de la frontera al centro 
del país, adquiere un nuevo signifi cado y se 
defi ne como novedoso. Queda en evidencia, 
por una parte, la superposición de las esca-
las –nacional y regional– y el predominio de 
la jerarquía en el análisis; y por otra, instala 
en el debate el desafío de incluir la escala 
global para comprender el segundo momento 
de mayor de inmigración fronteriza de ins-
talación metropolitana. En distintas latitudes 
cada vez es más claro que las migraciones 
fronterizas e internacionales se dirigen a los 
grandes centros urbanos, del norte y del sur, 
donde aumentan las oportunidades laborales 
gracias a las conexiones de las urbes con los 
distintos circuitos globales. 

La explotación del nitrato atrajo a miles 
de trabajadores de Chile y del mundo dando 
lugar a una sociedad pampina y a la inser-
ción del país en la economía internacional. 
Sin embargo, el fi n del ciclo y la crisis produ-
jo un proceso de retorno a las localidades de 
origen y a migración interna. La consolida-
ción económica de las últimas décadas y las 
transformaciones sociales que ha experimen-
tado la sociedad chilena, ha favorecido la 
llegada de extranjeros fronterizos dispuestos 
a ocupar nichos laborales específi cos. Este 
nuevo escenario ha redireccionado los fl ujos 
migratorios de la zona fronteriza al centro 
del país, sin por ello perder importancia en el 
extremo norte. En ambos casos la motivación 
del desplazamiento ha sido fundamentalmen-
te económica, por tanto el desafío es hacer 
una nueva lectura de los distintos momentos 
para dilucidar cómo lo global se inscribe en 
lo regional y nacional y cómo la frontera se 
pone en el centro del debate. 

Desde el punto de vista de las fuentes de 
información estadística, el estudio de las mi-
graciones basada en el análisis y explotación 
de los censos de población, sigue siendo el 
punto de partida de cualquier investigación 
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que pretenda conocer el panorama migra-
torio, en este caso, de una región extrema. 
Queda pendiente ampliar este estudio a los 
resultados del Censo 2012 y la confi rmación 
o no de Chile como país de destino migrato-
rio latinoamericano. 

Sin embargo, se constata que la defi nición 
de migración internacional es insuficiente 
para comprender los fenómenos que ocurren 
en los espacios fronterizos al quedar estos 
enmarcado en los límites de lo nacional. De 
modo que la consideración de los espacios 
fronterizos para el estudio de las migracio-
nes se constituye en una unidad de análisis 
que permite relativizar la importancia de las 
escala en los estudios migratorios. Si bien es 
indiscutible el valor de los censos de pobla-
ción para la cuantifi cación de los movimien-
tos de población estos remiten regularmente 
al ámbito de lo nacional, hecho que en 
ocasiones tiende a simplifi car los fenómenos 
que ocurren en los espacios contiguos. Por 
tanto, se evidencia la necesidad de ampliar 
las fuentes que nos informan sobre la realidad 
migratoria que permitan captar la variedad de 
formas que adquiere la movilidad humana, 
entre ellas la circularidad migratoria de los 
trabajadores agrícolas bolivianos o los des-
plazamientos de chilenos que diariamente 
cruzan la frontera de Chacalluta-Santa Rosa 
por motivos comerciales o médicos. 

En relación a los censos, surge el desafío 
de explorar nuevas las formas de cuantifi car 
los desplazamientos humanos con el objeto 
de superar las defi niciones que privilegian la 
residencia para así reconocer la variedad de 
formas que adquiere la movilidad humana en 
el espacio fronterizo. Avanzar hacia la tipifi -
cación de las distintas formas de movilidad 
fronteriza predominantes en la región permi-
tirá superar las nociones fi jas de la residencia 
y el establecimiento que otorgan las fuentes. 
Asimismo, permitirá dilucidar la defi nición 
que los habitantes fronterizos hacen de la 
frontera y las redefi niciones que elaboran de 
ella al cruzarla.

De acuerdo al análisis realizado quedan 
preguntas e hipótesis de investigación abier-
tas para futuras investigaciones. La primera 
referida a dilucidar el papel que juega la 
Región de Tarapacá en este contexto, es de-
cir, si de región de destino migratorio, como 

ocurrió en el pasado, ha pasado a constituirse 
en una región de tránsito desde la cual se 
confi guran proyectos migratorios que tienen 
como objetivo último Santiago. O la segunda 
hipótesis postula que los movimientos de po-
blación en el espacio fronterizo tarapaqueño 
son independientes de los fl ujos que tienen 
como destino la capital chilena y están más 
afectadas por la internacionalidad del espacio 
fronterizo y las oportunidades que se encuen-
tran a la hora de cruzar la frontera en uno y 
otro sentido. Es probable que ambos fenóme-
nos se desarrollen de manera paralela y que 
las diferencias se vinculen a la acción de las 
redes migratorias y a los orígenes regionales 
de los colectivos estudiados, exploración que 
permitiría avanzar en la tipifi cación de las di-
námicas migratorias actuales.
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